


BI •••• J •• d. A .. r,por 
Hall Lopa • • • • • • 1 p&a. 

De •• A"., porAa-
gel 011trra • • • • • . 1. 

Para los picUdos dirigirse a 
Administrador de e POY8R~ 

P4sa L~&IIl'Ddi, 27 - Bar"loDl 



Revisto 
semanal 

de Teatros 
Cines 

)1 Muslc· 
halls 

Impresiones Duenos dlabl - ArIU! esta· 
, mos ya. ,\lrcvidos como po-

ro pidas mos no hemos buscado quien 
nOb presente. En reall~ad no era neC('sario, p.)rque 
para la presentación era menester encontrar 
alguien que n O s conociera, y nadie, nadie, 
puede conocernos tan bien como nosotros mis­

mos. 
Lo que hay, es que por nuestra parte no lle­

vamos intención de declinar nombres y cualida­
des, Jos nombres son tal: Ilustres y cólebres que 
ya no necesilan de ningún bombo, y en cuanto á 
las obras .. Ivuelva usted las hojas, lector que· 

rldol 

Periódicos grandes y chicos, los de semblante 
trágico y k,s de alma alpgre, á loclos os saluda· 
mos erectuosamente. Como compañeros habeis de 
teoernos, no como enemigos ni. competidores. SI 
en blgo podemos serviros, mandar sin embaje5; 
nosotros esperamos que también nos prc~tarels 

oportuna ayuda. 

Xosotr,lB n(·s hemes propuesto ser siempre en 
el concierto universal una 
nota dlsc , rdante . Todo 
menos pasar d~saperclbi. 

dos. Ad, hoy cuando las 
huelgas se propagan pOI' 
todo~ lados, "eulmes dls· 
11lIe~los á trabajar como 
UIlOS DI'¡.;ros, (~qulón ha· 

br.i inventadv eso del tra­
bajo de los negros?). Los 
otros pl.len más suet.lo ~ 

menos trabaj J. I\Jr (1 COIl 

trario, place nos laborar 
más pJr menos dinero. 

Algunos dirán que el pe 
riódlco es tan exp!éndido 
porquo está subcnclo: arlo. 
Consto que DO es verdlld ... 
1)' es) que nosútros c~ta· 
mos dbrue~tos á dejarnos 
6ubccrionar siempre! 

Quizá encuentren los lec· 
lores que hablamo!' dema· 
slado de nosoltos mismo::.; 
de lo que vamos á hacer, 
de lo que pensamos, do lo 
que ... 

Lo que nosotros 
vamos á Imitar y 
aconse,jamos á nues 
trus !e ctores que 
Imiten , es la oplen' 
rli ,lu. ¡Je nn ¡)i&~ln · 

gu ido person~je Pa· 
sando en automóvil 
el otro ella delante d." 
una casilla dd tren, 
con un acompañan 
te cnlrú, f n ganas 
de tomar alguna co 
sa, y á pesar de las 
ra~l)oes r~e la cnsi 
llera, be hl:w prera 
rar un par de bue­
vos, recompensando 
luego el trabajo de 
la buena mujrr con 
cinco pesetas 

i~O dicen los pe­
riódicos si le devol­
vieron el cambio! 

La mayoda de los 
teatros, clncs y mu 
sic balls, han abier 
to ya sus puertas. 

Seguramente l/lb 
habrán abierto para 
que el público en· 
lre... pero aún no 
hemrs podIdo averi 
guar babta que pllnto ha enlrado el público! 

Qué no se lJu('jt~n si va poca gente. Nosotros, 
Iremos á menurlo á vlsilarles .. ¡Ah! ¡h1 decir! SI 

¿Pero queridos lectore~, PILAR ~lARTí 

no podemos seguir el ejemplo de nuestro maestro tienen la exqui¡,ita amabilidad de enviarnos JI(lse. 
Canalejas? OUViRIO. 

- IIIH vl~lo? 11lan en aquel RutO' 
movll. 

No, no Ills he , '11'0. Son un'8 
chlcJR quo He I'lclllell 6lcI1ll'rC de 
\'lsla. 

A los escritores, á los dibujantes ka orrece­
mo:> gustosos nuestras columnas pJra quo puodlln 
dar á conocer los brdlanles r, utos de <sU lo~enio. 

Los orIginales literarios no so ¡Jo"lll'lvor; los 
arllsllcos fO devolverán, po;'o s lu I .. s lilas y hl)­

ras quo scíialol'emos Jl~lra ellv. ~) rc~pon,lem'.ls 

d) los l'xtravl s. 

I1guo fuerte de m. Ilndreu 

COMfOl11 PftRISltr1 



Puntillos y volantes Lo prlmoro que me 
dijo el simpático director 

de FOH;R fué .-Es V. muy hermosa Josy. - Ahl ¿SI?, le res­
dí,-y muy elegaute-añadi6.- Es V. la mujer de mejor 
gusto de Barcelona. 

Con tantas alAbanzas me asusté ICrel quo por lo menes querla que le prestase cinco duros. 

-Pero, poc suerte mla, no fué asl. 

-IDesearla que me hlciórals un favor, dijo, un favor puramente lIterarlol-¿Setrata1-D~ 
nada,de casi nada-Pucs diga V.-Es decir de casi nada ya le dará á V. un poquito de trabajo -Si 
es tan poco, para complacerle .. ,-Poco, muy poco, no es ... Me tendrá de escribir un articulo cada 
semana-¡Ahl-¿Quó se ha puesto V. malaY-¡Nol jNol¡Por el contrario, buena meha puesto consus 
exlgenclasl no obstante, procuraré complacerle ¿Y sobre que motivos desea V .Ios artlculos1 - Sobre 
modas.- tY decir á V. que era poco trabaj01-SI, sólo en dar una ojea por los periódicos franceses, 
In gleses y .. . -¡Sil ¡SI! Total una ojeada, pero ¡vamos! ¡pero en todas partes diga V. que r-oy muy 
amable, y le complaceró¡ - ¡Gracias! !Graclas! ¡Hablemos de otra cosal Es .. . es ... lo que ... -¿Quó1-
Que aun he de pedirle otl'a cosa.-¡Cómo!.Ohl- CasI nada,es decir nada ... - AI grano, al grano .. ¡Ya 
se como son los casi nada de V.- Bueno, pues desearla, que para completar su sección de modas, 

respondiera V. particularmente á las consultes que le hagan las que serán sus slm· 
pátlcas lectoras.- Yo me bice de rC'gar, aunque sea dicho ahora entre nosctras la 
(dUma petición me halagó mucho, pues tendré un inmenso placer, respondiendo á 
cuantas consultas se me hagan sobro modas ó sobre lo que sea. ¡Me haró la grata 
lIu61ón de que de memento ~e lla mult1p1\cado extraordInariamente el número de 
mIs amlgasl 

Los sombreros Ijue so llevarán este Invierno se harán remar. 
car por lo alto. Rcccmlando á mis amigas quo luzcan 011 los tea­
tros y cines especlalmente. Los cuatros:modelos Ijue hoy publica. 
mos, pueden explicarse con<'isamente como siguen: 

Trottel/I', paja ingll'sa, adOlnado con una ala apeklnada. 
3. l'cqueña Crtlllpm/(/, bordt: do lela, fondo apuñado de tafetán negro. 
3. Sombrero de terciopelo, negro, forrado do raso, adornado de una fantasla do blondlna, y 

4. Sombrero grande de crin, negro, adornado de 4 cabezas de plumas da avestruz. 
E~tos sombreros son los que recomienda á sus nuevas y simpáticas lectoras. 

meditaciones Luengas barbas no tengo, 
no visto hábito l no \levo ca· 

puz, (ni melenas tan solo) y sIn embargo vengo á pro· 
dlcar 01 santo hábito de la meditación. QuIzá so extra­
ñe V., de que hoy, (lllode aun un esplritu bastante 
reLrógado para ocuparse de semejantes bagatelas. 

IDesdichado de mi! No es Olla la culpa, puedo ase 
gurárselo. Comprendo que la vida sea cada dla más 
rápida, porque todas las cosas quo van dando lueltas 
y más vuelta!', aumentan segnidamento la vdocidad. 
La vida la bacharon de lo alto y á medida que se hun­
da en el espacio toma fuerzas, siempre más fuerzas, 
para hundirse aprisa. Trenes, automóviles, areopla· 

nos l se suceden y cuando hemos logrado hacer sesen-

JOSY. 

ta kilómetros por hora, queremos hacer clcnto, dos 
clentos des pues, y quIen ~abo quo velocldaJ llevarán 
nuestros Illotos. Esto lo se do oldas. Por mI mismo no 
!o he podido experimentar. Como lo que lIe,'O más 
adornado no es preclsamen te el bolsillo, acostumbro á 
viajar á pIe, método que se ,·a perdl(nlo on las 
sombras obscuras del pasado. Quizás algún arqueólo. 
go, gracias á estas manifestacIones mlas, descubra 
más tarde nuevamente esta manera do viajar, y vuel­
va ponerla de moda. Es la única espennza que me 
queda de ser cólebro. 

Duono, el caso es que yendo A pIe, no llevo nunca 
tanta prisa. No tengo nI ingleses que me hagan co­
rrer, ni he de molestarme yondo a cobrar recibos, ni 

letras á nadie. Por eso puedo pararme 
siempre que me entra en ganas . Echar 
de tanto en tanto un vistazo para otras, 
es cosa harto más sabrosa, que esforzar· 
se para ver en el lejano horizonte. SI, 
aunque V. lo Ignore, tamblen tiene sus 
placeres la meditación. 

Sin duda, durante su vida, habrá V. 
sido héroe de numerosas aventuras. 
iCuantas mujeres se habrán esforzado 
fJuizás en agradarle y sin embargo, 
dudo de que realmente hayá sIdo V. 

tantas veces Celiz como yo mismo. 

Para V. una sonrisa no es más qne 
una sonr!sa, un no se que, que embe· 
lIece por unos Instantes la cara de una 
mujer, y satisface su vanidad mas In· 
tensa. 

Para mI, una sonrisa es algo más. 
Por las sonrisas que mi amiga me dedi­
ca, pretendo saber !lasta que punto es 
mio su corazon. Los dlCerenfes matices 

de su dolor, ó su alegria, deadl· 
vinarIos por un detalle espe· 
clal de su sonrisa. A .... eces 
para decifrar el enigma de 
una 801a, he pasado noches y 
dlas enteros, semanas, meses. 
Por oso digo que he sido más 
lelL¡; que V. La impre,ión 
aquella tan dulce, que circula 
por las arterias de nuestro 
cuerpo, es mas suave y dura­
dera. Tiene más ácido y más 

sabor. 
iSe convence V. de que también la 

meditacIón sir .... e para alguna cosa? Yo 
á la meditación la llamo el arte de vivir 

la vida varias veces. 
ALEUNDER. 

-- -------------------
El único . ¡Vanidad humanal Ei úni · 

co portugués que no puodo ser preei 
donto do la república , es Manuel. 

El ajc(lrez - Días pasados nadlo po· 
dla jugar al ajedrez So babia perdido 
01 r('y. 
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~o mejor Vivla en 1.urlch. hace algunos años, un módico francos, 
el doctor Juan u-jeune, tan Umldo como Inteligente. Peque-

receto ¡jo, de barba poco poblada y frente demasiado grande, Juan 
Lejeuno. ora un ferviente adorador de los hermosos libros y bellos paisages, 
no posela gran clientela, en Zurich en cambio tenia con que satisfacer sus 
aficiones. Era un médico feliz . Generalmente los médlccs felices no lienen 
historia. El Doctor Lpjeune era una excepción. 

'Cn dla vino á llamarle una doncella. desesperada, 
gritando en mal alemán. 

- MI seiíorlta, necesita de sus servicios. 
-¿Quién es su señorila? 
-Una dama francesa que vive ahl cerca. 
-Bueno, pues le sigo. 
Asi vló el Dcctor Juan Lejeune á la señora Marta 

Clarent, ia primera vez. \'Iuda á los veinte abriles, la 
señora Marta Clarent, habla illo á pasar unas semanas á 
Zurich . l na doncel la, MarJa, honrada Tyrolesa, que 
hablaba muy mal el aleman y peor el francós, cuidaba 
de ella con una devoción ingénua y apasionada. 

Su hermosura llegaba á Irritar por lo perrocta. Do 
nlngun modo podla olvidarse su perfil delicado, su 
carne de una blancura nacarada, sus magnlficos cabe:los 

de ~n rublo casi dorado. sus ojos grandes , de co'or azul, extremadamenlo 
pllldo y puro. La boca se dibujaba estrecha S carnosa comO una deliciosa 
flor. Pero en su gracia se notaba una sombra do tristeza. Tristeza de lo frá­
gil! Era Imposlb~e concebir aquella mujer, alejada de la riqueza, de la como­
didad' dellu.lo y del amor. Cuando levantaba algo la cllbna. pareela como 
si su expresivo rostros se alargara , y sus ojos dllatados tomaban un aspecto 
de dulzura trágica. 

Tlmlda. también ella, aunque en otra forma, lo que 
más le asustaba era la pública opinión. La opinión era 
para ella un enigma eterno y amenazador. L) pareela 
que cualquiera de sus pasos, el más fnfimo de sus gestod 
Iba á ocasionar un sin fin de calumnias denlgrant'ls. El 
miedo á la opinión, es el más terrible de los miedos. La 
tempestad no es et~rna , 103 abism)s no se abre~ sIem­
pre á nuestros plés no hay continuamente perrob rablo-
80S, ni hay bueyes, ni arañas, ni ratones siempre. Todas 
las cosas que nos asustan, se pueden evitar, menos el hablar inop:>rtuno do 
los hombres, 

Al poco tiempo, el doctor Lejeune, vivía solo para permanecer cerca 
de la señora Marta Clarent. Saboreaba religiosamente su presencia. Cuando 
se separaban, sentía la agonla del destlorro y el peso de la nada. Este amor 
que en sus principios, fué un halago para su corazón, pronto se convir­
tió en una opresión, en un cuidado! Ahl Qué suplicio má9 agradable! Solo su 
nombre era para él preocupación dulce • • Marta, deela, Marta!» y considera­
ba este nombre como el más hermoso del mundo. El más hermoso, el único 
nombre d!gno de élJal 

Todo eso queda declrselo, p ro no le decla nada. Tlmldo, tan ti mido 
enamorado, dejaba transcurrir los días Inútilmente. 

-.Cuando voy á confesárselo?-se preguntaba todas las noches. Y 
cada vez permaneela más callado. 

La última vez que se formuló la pregunta, fué vagando por las calles 
de Zurlch , Paseo nocturno que iluminaba la visión de unos ojos azules y 
una carne nacarada. De pronto decldlóse.-~fañana me declaro, 81108 faro­
les del paseo hasta la próxima manzana, son un múltiplo de tres ... y los 
faroles lo fueron. 

-IMañana hablaré pues! ¿pero que voy á decirle? 
Para sat>er que decirle no consultó á los números también; consultó 

su corazón, al cielo, al Infinito, y probable­
mente,ellnfiolto, el cielo y el corazón le respon· 
dieron, porque después de numerosas dudas, 
vacilaciones, entusiasmos y arrepentimientos, 
escribió en su carneL las hermosas y origina 
les palabras siguientes: 

e Lo que va usted á leer ya lo !:la be de so 
liras. Es usted tan inlellgente como hcrm(·sa. 
L1 amo. La adoro y solo vivo para poder repe 
lir estas palabras, ¡la adorol Ya me comprendo 
usted. De BU vol,untad depende mi existencia. 

Su vida, es mi vida. Mi dicha estrlbart \ en propordo­
narle á usted la dIcha ) 

El buen doctor pasó la noche más tranquilo. A la 
mañana siguiente, personóse en el domicilio de la 
señora Clarent. Cuando la vló. tan hermosa, tan pu, 
ra, tan perfecta , pensó.-i Desgraciadamente tampo­
co esta vez diré nadal-No se animó un peco, hasta 
que advirtió que la seiiora Clarent estaba algo Indis­
puesta. 

-Tenia mucha fiebre esta noche,-murmuró la 
señora Clarent. 

- Veamos, - respondió el doctor. 
Ver , era tocar. Virtud de IOl> números. autoridad 

de los faroles formando un m últiplo de tres, Imperio­
sos consejos del cielo, del Infinito, dal corazón, ¿para 
que habeis servido? El doctor, pensaba solo en permanecer cerca de su ami­
ga lo más p:>sible, aunque fuera silenclosameote. De pronto la concleDcla, 
Intcrrumpió el extásis, gritando: ¡Hab/asjurado declararte y nI te atrevea 
tan solo á repetir lo que en tu carnet escrlbistesl 

En este momento la señora Clarent , preguntó: 
- y bien, doctor ¿qué me receta usted? 
¡Rayo de luzl iInsplración divina! ¡Alivio Inesperadol El doctor podía 

hablar sin abrir la boca. Arrancó la declaración que habla escrito en BU car­
net y después de añadirle unas pa¡abras.- ~ Me pide usted unareceta. l'na 
súplica es lo que le bago á usted, una ardiente súpllca,- se la en­
tregó . 

¿Cómo debió dársela? T/mldamente, de seguro. La timidez tiene 
siempre un aire doctoral que asustó á la enftlrma. Ella, sabia que le amaba, 
pero se crela enferma. Nunca se hubiera figurado, que el doctor, aquel gra­

ve doctor, que la habla Inspeccionado tan rlo(·toralmen­

te. acababa do escribir una declaración en lugar de una 
rocLLa Sin leerla (las palabras extrañas de una receta 
solo pueden aterrorizar á un enr~rmo) llamó á su donce­
lla y le dijo: 

- Vaya usted á busca,' esto á la farmaclal 
y la doncella rué á buscar aquello á la farmacial El 

farmacéutico desplegó la receta, la leyó, sl'ajustó los len­
, ' tes y volvió á leella. hasta que, detrás de E us espejuelos 
brilló una mirada maliciosa ó Irónica. Entonces se levantó, timbró el pap e 
con el sello de la farmacia y escribió debajo: "Suplica de devolver esta receta 
rehacerla S. A. (secundum artem) si puede ser.~ 

Cuando la seiíora Clarent, loyó las dos cosas,-la declaración del doc­
tor y la nota del farmacéutico, se puso más pálida que una muerta, y cayó 
desvanecida. 

La doncella fué nuevamente á buscar al doctor, diciendo: - ¡Mi seño· 
rita se muerel 

Efectivamente, la señorita se mor/al La nClble y digna señora, babia 
fijado su ideal en la calma, en el orden y en la dignid ad. El respeto del pú­
blico era para ella el oxIgeno rCl:lplrable y le faltaba oxlgenoll 

Llegado presuroso el doctor, vió en la crispada mano de la enferma, 
dU recela y el sello de la rarruacía. Estuvo á punto de desmayarse tamblón 
para completar 01 }Jcnrlant, pero el doctor era UD hombre y un hombre in­
te�igente . Envió á lo doncella á bUBcar dos billetes para Parls, y tener un 
coche preparado á la puerta. 

Tan pronto como la señora Clarent abrió los Oj08, le mostró los bille, 
tes del ferrocarril. 

-Marchames enseguida, dIJo. 
- SI, si, ensegulda, respondló ella. 
y acabaron la existencia tres veces felices. 



~o que de­
biera ser el 
musle-hall 

Casi se plolld ,b~ir qll} é n 
Elplñl uo exIsto el mnEl\.c­
ha:1. L'\s palabras muslc­
h 1\11 Y I'\r6 concierto, son 
a 1ul sinónim)g da desvdr· 

gii lO!:l Ó insulsez. V dr lad es que s'\lvo conta~as 

oxcopciones, 103 emprtlsarlos sa esf Jorzan en dar 
la I'a~ ')n al vulgo. P<lI'U nos )tros mismos, adora­
don's rervientcs do este art(', es un lnmonso sa­
crin 'io asistir á una función completa do varie­
daúes. 

Entr,\r on las salas, da asco; excepto el foyor, 
quo algunas vec.s está adornado y pUllsto con re­
lativo gUblo, lo demá j os horrible. Dc~do 01 deco­
ra,ln, nnti estético, ritlfcu'o, pohre, hasta las 
i'illlu~; lodo contribuye á impl'rslonar drsra\'ora. 
blemento al Qspectlldor. 

i'i'ltnto~ artl.las como huy el! E~palb. rapuecs 
dI ,lc(' ,JI'al' diglllllllonte, aproplad:llnonto esta cia· 
Si dú rstablccimieuLoul". 

Luego vieneo los números contratados y afin 
QS pOOl' la impresión. Casi ninguna sabe vestir; 
(~ontatlas son las que saben andal' en escena y que 
Bopan cantar ó decir. no hay ninguna. 

¿Las causas' 10h las causas! Cllnsiste A nues­
tro modu de ver la primera on qua dado 01 re­
lajamiento on quo hoy está esta c!ase de espec· 
tá(~ulos; so reclutan sus jnte/'protes entre lo 
más bajo do la sociedad (y conste que no preten· 
delllos ofondor á nadlo,) Yo he vIsto, como en 
un d/a, una camarera do una cervocorlll cual­
qule¡'a, aprondla un « CUplÓ~ , y debutaba A la 
buona do Dios, sin más ni má~, sin estud ios, 
:!in onsayos. sin nada, ¿quó puode exlg/rsele1 

Poro no os esta la \\ aiea ca usa .. Otra y no 
menor, os la dejadez do autores y omprosarirs. 
Aunque algllDa de ellus ¡'ouna condiciones pa­
ra el mal llamado génoro ínfimo, do nada ha de 
bervlrle. lIay un jlrtrti-pris do regularlzarlo 
todo, conformo á un patrón tan rld/culo como 
anticuado, á todas se les enseña los mismos eCU' 

plés» (unos «CUP'Ó3», vieJos, lnsulsos, malos,) 
y EO les rocomlendan las mismas entonacio­
nes, los mismos gebtos pal'a cantarlos. Los que 
vuelven á un muslc hall español, pasados cin­
co alÍos, nada encuentran cambiado, y si el 
ospectáculo no diera ocasión para observar 
quo sus fllerzas han disminuido, croor/an que 
todo ha sido un suoúo. La parte mayor de 
culpa correspondo á los empresarios, puos los 
uutoros, tienen una cscusa.-iNo so les pagal 
y los autores, (aunque parezca extraño), neco· 
sitao pan para viv,r, 1',l'IIf'/ll/Ilfllte COI/IO los 
o/ros hombres. 

Dlh, ,Ic IllUltl .\Ihcnlz. 

N" lo ",II(" ? ~e l1!P hn ñ~cl8l'1ldo 
L"i~ . 

. ~"} , , h.¡.::" (' aso, Fs 1l11,lO\'l'1l 'IUP. 

romo edllaldaR, rultiy,] C'}I~clIlItIlPD' 
te IOIN d~rlal'nlione~. 

)'lara periu~lcar8e, en ¡lltlmo término, á ellos mis· • 
mos! 

Otro descuido sensiblc, de los directores de es· 
cona, e8 01 olvido en quo tienen al delicioso monó' 
logo musical, quo pondría su alegria picaresca en 
el espectá culu Aqu/, bailar y cantar mal, es lo 
úl!lCO que saben. Para ellos no existe ni el monó­
logo, ni las oscenas á rlel/,r, ni las revistas, ni 109 

«ballots», ni nada do)o que varia el programa dol 
café·concel·t. IY aún tlonen el atrovlmlento de 
anuul'iar Sus trou}Jfs COmo troupes de varleda· 
dosl .. . ¡Si la variedad es esto! 

En fin, nos tr03 que como hemos dicho, so­
mos f'tlrl'iontcs adol'adorcs de lo que d\lbiera ser el 
arttl de la travesuray~el «~prit» , estamos disrues· 
tos á hatallar para sanoar la admósrera, Si alguien 
sabo algo más que lo dign, a ver si entre todos 
10g'ramos I]ue el muslc- hall sea lo que debe ser: 
lo que es el M[¡plol respecto á la escultural 

'I'WIST. 

ti sprlt El sprlt motiva á veces equivo-
caciones gran dos y llega hasta á 

p'opagar calumnias. Como muestra de una ca­
lumnia espirItual, aqul va una, debida á la p'u­

Ola do lIlflitre Pierre Veron Asi, se expreJa 
Ocupándo~e do IUcardo \\'agnar. 

Se dice que no contento con habernos conde. 
nado á la pretendida música del Tanhausel 

y dol Lohen[J/'i1~, ahora publica folletos incI· 
]li~ntes, donde trata de denigrar la Francia. 

iEs necesario, pues, que ese homhre propa· 
gue .Iem pre ruidos dosagradable~! (TI rall~ dones 
que toujours iI rosse courir des bruits désa­
gl'eablel:i! .. ) 

No importa. A pesar de sus Inconvenientes 
el sprit es una gran cosa. Es un \ eneno que 
cura de muchas enrermedades. Es una arllla 
de qos filos que se ha de saber manejar. 

Ser timos que haya estallado la revolución 
de Il,¡/'Lugal. 

En la hi&torla contemporánea ocuparA el 
lugar que bulliera ocupado la fundación de 
FOYER En época de tamaños acontecimien­
tos, hasta las grandos cosas pasan desaperci ­
bidas. El destino no ha querido que fuésemos 
inmort.aleB. 

La noticia de la revolución portuguesa se 
la dieron á Canalejas en el Teatro (Ironlas 
del debtino) Canalejas, aquella madrugada no 
qlli~o recibir á los periOdistas... De su disere­
ciún ya no se fla nadie, ni él mismo. Porque 
con semejante noticia ¡,quién es capaz de no 
hueer manIrtlstaciones? 

DI~. lie LlllJl'B A11J~]lz. 

Los pequeiioli derechos, con dificultad se c.>hran, (á pesar do lo 
reducidos) en la Ptlnlnsula, y l:;I alguna v,' /: se cobran, .iam~s van IÍ 

parar A lus manos de los autores que se los har¡ mered,I,. m maestro 
director del c8fl; concort, ha~t) pasar P,H surlls la m 1yor/.¡ de obrll" 
ejecutadas, sin I]ue va'gan protestas do lo~ ver,ladl'ros autores, ni 
loyes, ni nada. Se da 01 caS;1, de <¡ue un uucn señor, Incapaz de al' 
monlznr dos compases. es padro de una lofiolda,1 de melodlas de los 
géooros más opuebtos (sobre ebto prepal'Qmos Uoa serie de revelaclo . 
nes divertidas ó interesant(6), y cobra como si lal co~a. iComo pedir 
después á los autores que so rompan la cabeza cJmponiondo obras 
nuavas! Los que en esa cuestión rcprcsent \n el papel menos lucido 
ion los empresarIos, qUi consienten tamañ lS esta ras (lal como suena) 

Dil¡. d~ L, Albeoi¡, 
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Dlt.. SIl1l!h . 

El amigo Ollpont y un ser· 
vldor de ustedes hablamos 

Por los 
teatro§ organizado un admlralle 

ssrvlelo de repor taje teatral. El amigo Dll' 
pont y yo somos unos estupendos orginl­
zadores. Conslstla éste, el servicio, en dls­
t~lbulr á unos buenos chicos que, ora por 
.mor al .rte, ora por .mor '.lgun. corls· 
ta, nOl comunicasen noticias '1 d.tos de lo 
que puaba en cua de T.II., con loa cuales 
h.bf. de hilvanar estas crónicas para de­
leite del. generación actu.1 J asombro de 
las venideras. 

Pues bien, todo este m.ravlllo80 trabajo 
fué en balde; toda l. sm precedeDte I.bor 
de organlzacló.J ha resultado estéril. ,Por 
qué? IAh I8110resl; porque 108 reporteroe 
h.n permanecido mudoa: nmguoo sabe 
nada, Dlnguno 18 h. enterado de nada. 
Todoa no han 8&l1do prodlglOllmente dls· 
cretOl. 

Sin "porterOl, pues, J en l. necesld.d 
Imperloa. de .call.r.1 regente que no ce· 
J. en pedir origInal, tuve un arranque dI­
ceslvo: -w traeré '10 todo, diJe, J me I.ncé 
por _s ca1I. con toda la velocld.d que 
mIs pobres huesos cODsieDteD. 

Como primera providencia fulme.1 cApo· 
lot. Hac'an en él un. cosa ftlo8Óftca con 
ribetes de teatral del Sr. Fol. tltul.da, -RI 
801 de l. humanidad". Apesar del 801 perma· 
nee' completamente' oscuras huta que 
al presentarle la Idea, una excelente mu­
chach.l8gúll supe después, se me ocurrió 
'mi otra lummoaa. VerAn Ultedes como 

. fué: 
Cuando el ftlósofo padre, pa¡jre cinco ve­

ces, nOl presenta de cierta manera , SUI 
hiJas; que como 116 de RleDa IOn trtl, .1 
decir una de ellas que era la Idea me pre­
gu.té e¡,r.liado. 

-tLlldea d. quién? 
y .f.at.a , punto de Introducirme '10 

u1mt.mo en ell.berlnto ftloaóftco del se­
Ilor Fola para averiguar tita nue"a pater­
nidad cuando d6ndome UD golpe en 1, frene 
te hube de excl.m.r. 

-No me cabe duda, Idea '1 en estos 
tlempoa da cNlck C.rter-

Dicho '1 hecho, .tr.v .... do l. calle di 
coa mi deamedrada personalld.d en el 
·.paIlol.. 

Dlb.O,pul. 

1'en'. yo un .Ito concepto de este teatro 
por IU arlltocratlsmo '1 su acendrado amor 
á la monarqufa - véanse, si asl se desea, 
-La corte de Napolfónt y .EI drama de Jos 
venenos_ - y vi que no era del todo equlvo· 
cado porque .N Ick 'les aristocrático también 
y también rey ... de los Jetectlves. 

Llegué en el preciso Instante de la muer­
te de un criminal al que contunde.u com­
piles con el afamado pollcfa-ha'1 errores 

. fuoe8tos-y luego de convencerme que l. 
obra la representaban con lujo que LUI de 
las Heras, Elena 011 López, 8188Ó, Portes 
y un Jovencito (Iue creo que se apellida Mo. 
reno lo bacfan bastante bien me marché 
pensando. 

-Mira qUd es coincidencia también en 
«Apolo. están mejor los histriones que 
108 autores. 

Pasando de largo por el .Sorlano» sin 
ver' la Fri1Jé entre otras razones por qué 
soy pudlAundo por naturaleza, entré en el 
.Cómlco. de arribada forzosa, 'tiempo de 
ver e El alma del querer. obrita al estilo 
qulnterlsta. pero, sin chistes. Me parecie­
ron bastante bien la :Dúslca y la Gómel, 
.In aguard.r l. ocasión de trabar conoci­
miento por entonces con .RI pal. de la h •. 
das •. -Rls Jambol" '1 cKI·kl· rl· kl» tomé 
l. determinación de Irme , al cama, que' 
pesar de ser casta '1 humilde, 88 blanda , 
cómoda. 

- Mi amor ea InmeDlo, mi am,r e. protundo, 
ml.mora . ... 

Tiempo hice al d'a siguIente para ver , 
Nieves Su'm, .ctrll de cu,as excelencias 
no he de hablaros, en «Amores '1 .morfOl» 
'1 de 01111' al vuelo el .propóslto de 101 
hermaoos Quintero que eat. v. fueron me. 

-UD amor al qna. 

DOI .fortun.dos que otras Vecel. 
y despidiéndome mentalmente de Me­

ves, Kendlguchf., l. RI,. , otroa cuantoe 
actores mu, .ceptabl .. , pero qua lID em­
bargo no hacen todav" conjunto, aclqulrf 
UD blllete por kllometroe para -RI pIfa d, 
Iu hadas. enel-TlvOll.'1 en -No,ediclu •. 

Ro honor' la verdad debo dIcIrot que 
me gustó mneho IDÚ en • lepado • ...,. 
clt.dos colls8Ol que en el primero, .In que 
.to sea quitar mérltOl 'l. Kontoro, Ra. 
mOl. '1 compal1l. '1 poaéreelOl , 101 otl'Ol. 

No obltan­
te estimo pre­
feribles , la 
Kartf, la Ve­
lasco, ,. RI­
co, Duva1, 
Ferdnd". 
(Pepln '1 Ma· 
Dolo) , , l. 
pl'll8lltacl6 n 
que aln 4111-
puta ba sido 
dempJor gul' 
to eo No, .. 
dades que en 
el de la acera 
de enfrente. 

Yo no que· 
rfa hacer 

- DleeD que el gobierno pro yerta una ley IGbr. ,~~~~ 
,1 trab'Jo Dodurno d. la maJer. comparado- 1 

-EIoe libara lee le m,'Hn 111 todo. DMo porque 
Dlb. ADa Mufa. 



DII!. 5mBh, 
1:]1. SI no purlirra decirle qtl{' 

V. ~H mi t'tIllco Amor ... 
ElIa.-A h! ¡\luí' felíz scrln! 

que me tocó en suerte ó sea el que se sentó á mi vera ha­
ciendo crúglr de un modo alarmante toda la lila de ~il1as. 
Lancó Inutilmente una mirada furibunda al sl'lior de rere­
rencia que sin fijarse en mi y con toda calma, secaba el 
sudor de su abultado cogote, y resignado, opté, por ver lo 
que os diesen que en verdad no ILe bati~lizo con ser las pe· 
IIculas de reciente lmpre~ión-no es rcclamo-y esmerarl:ie 
en lo posible el ajustado cuadrlto dramático que alli actua. U 

Con las varletós me aburrl como ltna ostra' desde nue so O • .'. 1 ' ') " .. ~ 
ropresontan comedias, las I'aricfés do este cine son de es- I ~ ,':~.W /r O 
casa nO\'o¡]ad, es decir 'lue hay pocas pero ... malas. (~o os (). .!i:(,;:~~/ G 

\) ... I~..-,;.'/. : \ ~ 
reclamo.) 0'41" :~,:;q: .'.. q 

Actualmente sobresale Griill excóntrico musical quo tJ!/ /Ij\ '\ "J 
tampoco es cosa del otro jueveF, sigue cazándose la pulga, 'il:~" v .. ! 
como otros años y salvo alguna 1 igera modificación en los .\ AN 1\ ( 
aparatos, los trucos son los de slempr{l. ~~MI'\~" 

¡Vaya una nochecita! (lerdf el tiempo por todos con- .. ~c::::t r • 
DIIl. Ana 'lana. 

ce~tos, pues en. el susodicho clue, 110 vi nada de particular y lo quoes más lásUmoso, 
tl'lSte y pensatlvo, me zambull!, en mi lecho de soltero, compuesto y sin novia, 

(1 verdadero 
debut de 
Pilar Martí 

manera complacerme. 

CíNICO . • 

Deseaba que Pilar Martl, la 
gentil y maravillosa actriz 
me explicase alguna aventura 
de su vida artlstica, más ¡ay l 
Pilar, no podla de nin~una 

siempre son odiosas, pero la competencia entre vecinos trae apa­
rejada lamentablemente la Idea-no es la de «El sol de la human!· 
dad¡)-del parangón. 

-:\ unca, nunca me ha sucedido nada de extraor· 
dinariO.-decfa-:\1i vida ha transcurrlrlo tranqulla­
mento. Aplaudida y festejada siempre, gracias á la 
amabilidad dol público. Nada de particular podría 
relatarle. 

-Sin embargl), entre sus compaüeras de un dla, 
Villalonga en el «Trlunfo~ distrae buenamente á sus parro­

quianos con «Las de Calm "Gent de bó") otras cuantas cositas 
más, sin grandes pretensiones. ¡Quó el cielo se lo conserve y lo 
anote ell su haber¡ 

Dib. JUDOy. 

y después de citaros la «Vierge folle~ en "Romea. bien tl'aducida al catalán por Costa y no 
mal puesta pOI' los de la I>ntlgua casa solarleg'l del arte de la tlerra. y la inauguración del «Prlnci· 
pal». concluyo por hoy mi tarea en premio de la cual, si bien no me la han concedido todavfa, me 
han prometido una placiLa en San Baudlllo á la mayor brevedad. 

MlRENO. 

"1 t f' Afortunadamente yo, todav[a no he tenido el fin trágico que Victor 
\J nema ogro IHS Hugo dló al capitán Fóbo, ó lo que es lo mismo; aún no he contraldo 
el IndIsoluble lazo-lo que pongo en conocimiento de las nliías en estado de merecer-y busco novia. 
Buscar novia, es un acto decIsivo, trascendental, mucho más trascendental que para el peq//l'llo 

Azol'in es la compra de un sombrero ó el llevar tersa la pechera tie la cllmisa. Yo que tamblón eoy 
un diminuto filósofo, me convencl enseguida de la importancia de' acto que Iba á realizar, y docldl 
proceder con mótodo.-¿cDonde encontrar la que ha de ser dueiia do mis escaso'i pensamientos·?­
me dIJe-«,Que sitio podrla frecuentar al que concurrieran niüas 1I10dol:iitas, un poco se .timen 

Di\). Ana M~r¡~, 

tales y libres -eil el buen sentido de la palabra y en el quo 
s'n ser presentado pudiera enlabIar conversación y hucear en 
el complicado esplritu remenill. ~ l'n cine, si, un clne~ Evoqué la 
('/U'ubricfora penumbra que á la par es ('óIllJlliC'c de muchos. ma· 
trlmonios, recordé el rlÍn-l'lÍn de los pianos de cine, que arrulla 
y adornece á las manlas, y ~nfln, recordó muchas cosas que en 
los cines he visto, y mentalmente busquó en la extensa lista de 
los innumerables ql'e paderemos, el que m<jer sin'lera para mis 
intentos; y opté por iral "Palacio de la ilusión". En el estado de Bn i. 
mo que mo encontraba, ellltulo me subyugó. Además lDe decidl 
por este cine, 1. o porque es el do la clase media, - hay otros de la 
lIlebc!Jície como dice un am¡go-~.o por(lue hay de todo, como en 
botica: Cine, teatro y t'rtrielés Entró, y despuós de buscar in u­
tilmente \Ina silla en la que se estuviera regularmente eón cd . 
me instaló en la mitad do una tila varia con la maró\'ola y pr mo­
ditada intención de que so sentara alIado, la que el acaso dt!8l .­
nara sor mi Dulcinea. Pero iOh desllu~iónl fuó un souor grueso el Jacinlo llcl1:lventc Di\¡. de lIagaria., 



.. 
¡Sil J.us ~strd18' 

alguna habrá llabido 'lue haya dado ocasiones para observar donosas escenas de la vida en 
el teatro. Quizá alguna, llOY muerta ó retirada de la escena, "Iva aún en su memoria. Eso 
interesarla á los lectores. 

-Xo recuerdo tampoco. 
-¿Durante sus estudios, sus maestrosT... 
-Estudió en Valencia y nada se me grabó en la lLemorla de aquel tiempo . 
-¡Es particular! ¿Y dealgÍln empresario?.. ¿No? ¿Tampoco? ¿NI siquiera le han de-

jado de pagar una !>cmana? 
-Nunca. 
-Pues eso ya no es :particular. ¡¡Es milagrosol 

t;u~lte ql!6 no mira hacia equí 

Tendremos que recurrir á la biograffa sosa y obligada. Dicte usted pues. ¿En que teatro debu. 

tú? ¡.En cuáles ha trabajado durante su carrera artística? 
-jAbi Sobre el debut si que .. 

Poetas modern os 

;\1ir&odo las eetrelIu 
DIIJ. de Juuceda. 

-¡Qué? 
-¡Ohl nada, pero si es 

una historia lo que desea, 
para complacerle voy á ex­
J¡licarle como fué mi ver­
dadero debut. 

-¡Ah! Mil gracias. 
- 'renla entonces once 

años. Acompañaba ame­
nudo al teatro á Concha, 
mi hermana. que como us­
ted rec0rdará, hasta ha('.e 
poco, reinó por estos esce­
narios al teatro. {'n dla, 
trabajando ella en el 'rea­
tro Principal de JáLiva, 
con Amparlto Pallardó, y 
cuando habia ya empezado 
la representación de El 
tambor ele yranILderos. 

Amparito se sintió mal y 
óin voz para seguir cao tan­
do. El director de escena 
eótaba azorado. Me vló y 
recordando que yo era una 
tiple en prespectiva mesu­
pllcó que cantase en vez de 
Amparo. Accedl gustosa. 
Amparo en la ebcena con­
tln'ló representando mlml­
camente. y yo, canté entre 
bastidores. De momento el 
público quedó sorprendi­
do, pero luego, como el 
público es muy bondadoso 
y amable para los que en 
complacerle se esfuerzan, 
premió mi labor con una 
salva de aplausus. ¡Los 
aplltusos primeros que ol! 
Este es mi verdadero de­
but. El otro, el de los car­
teles, fuó dos años más 
tarde en el Teatro de 1 a 
Princesa de Valencia (mi 
patria) COn los ,Los Afri­
canistas •. Solo tenia trece 
años y tui muy aplaudida. 
¡Ya lo sabe usted todol 

- Si, ya lo ~,; torio. Se 
que luego, viD<l usted á 
Barcelona y que Barcelo· 
na ha 8 a bid o aplaudirla 
duranle nueve temporadas 
seguidas. y que .. , seguirá 
aplaudiéndola durante to­
das las que u@ted estó en· 
tre nosotros. 

AUGUSTO. 
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¡Acabará (l\S¡\lldose con ~lh\! ¡<lu(' 
mala RU!'ft e tfen r c~te chico en todo ~ 
103 sports! 

nuestro 
folletín 

L') que muchos consideraron como una utopla, ya es un hecho. Junto con el primer nú' 
mero de FOYlm. ha aparecido la primera entrega del fúlletfn musical. Diez y seis piglnas de 
mú~ica, ilustrada y con texto, cuesta diez cóntlmos á nuestros fllvoreceJores, lo que no es, 

pero parece un milagro. Se h'\ necesitado la unlú:¡ de muchas voluntades para dar fin á tamaña empresa. 
Las felicitaciones que hemes recibido nos animaron; el favor del público que sin duda nos premiará , va á 
centuplicar nuestras fuerzas, y podremos aún m~jo­

rar permanentemente nuestro folletln. 
Como ya anunciamos la obra que vamos á rrpar­

tlr, es la hormosa opereta en a actos, letra de Vlctor 
León, música del prlnclpe de los modernos com posi . 
toros LEO FALL, 

Para que una vez la obra publicada, puedan decir 
nuestros lectores que poseen la obra completa, he· 
mos decidido (I'ordadora ¡novación on el campo edi· 
torial espafiol) combinar en un solo ejemplar la letra 
y la música do la obra. Xo satlsrochos aún, pedimos 
á nuestros artistas qJe Ilustraran la obra con el de 
corado y los figurines de la misma. Ismael Smith y 
Manuol Grau Mas, accedieron gustosos. Por eso 
FOYEH. se compla~e hoy. ofreciendo al públic;¡ el 
medio de formar la mejor y más económica biblioteca 
musical, literaria y artl&tlca. 

NOTA: Las personas que habiendo adquirido el 
periódico sin folletln deseen adquirir la música, aun· 
que ésta no se vende suel ta, podrán obtenerla á 10 
céntimos por esta vez, pero solo en esta administra· 
clón ó en el kiosco FOYER, B1lsabets 3. Los de pr?­
"Inclas pueden dirigirse á nuestros corresponsales. 

Los originales de los dibujos pu­
blicados en ésta Hevista, estarán 

(~poslclón 
fiOyeR expuestos para la venta en los 

Salones del FA YANS CATAL.\, dentro de pocos 
dlas, 108 que residen fuera do la capital y deseen 
adquirir alguno, puede'l escribir 1\1 Señor Adminis­
trador de F()YE1~, (Plllz(t Letamclldi :!i, Barre[o-
1W) Indicando el dibujo con la seguridad de obtener 
Inmediata respuesta. 

(lih. M ()lli'bu . 

~o Verge Con ésto titulo so ba es­
trenado en el Teatro Ho-

bojo mea, la hermosa obra de 
Bataille, admirablemente traducida por 
Costa. El juicio de la obra, no lo publica­
mos esta semana, porque irá Ilustrado y 
nos ha sido Impoliible insertarlo. 

Por motivos semejantes no insertamos 
tam poco crónica D inguna rJe M usic · halls. 

La semana próxima daremos satisfacción 
á todo el mundo. 

Manuel y Chal'es so parecen mucho. El 
uno pasó los Alpes y el otro la frontera. 
IY los dos volando! 

Xo queremos hacor chistos sobre los 
aviadores que se hioren, pero aconsejamos 
á las rubias que casen con ellos, ILes va 
tan bien el negrol 

Los reyes dcblan estar muy asustados 
al estallar la R wolución. ¡Se encontraban 
en el Palacio do las ,.Yrcesiclaclcs! 

-¿En qu,' ~e ¡¡arece e le lJ.iil' al gobierno 
aclual? 

-En lo liberal. 
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